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Como recordábamos en ercom~ntario anterior, la 
fachada norte de la Plaza fue la primera en eons­
truirse. Iniciadas las obras en el Ayuntamiento, ' 

fueron seguidas en 1623 con la edificación de las casas 
colindantes que vemos en estas fotografías . • 

A juzgar por la presencia del templete de música, la 
primera de estas imáge-
nes debió de ser tomada 
con anterioridad a 19r6, 
íecba en la que, con moti­
vo de la coronación de la 
Virgen de la Fuencisla, le 
fue retirada la estructura 
de hierro que Odriozola 
había disefiado tras solici-

PRINCIPIOS DE SIGLO. En esta 
imagen todavla no se habla 
pavimentado la elipse; tarea 
acometida en 1917. (Foto 
cedida por M.l. Marqués) 

tar · información en los talleres franceses Blairon-Ma­
tieu, conservándose no obstante la base de piedra para 
dicha celebración. Tiene este templete una curiosa his­
toria de construcciones, demoliciones y reconstruccio­
nes. Rafael Cantalejo la reflejó en un artículo que tituló · 
con acertada ironía •Un kiosco de quita y pon o la ma-
gia de los ediles». ' 

Se inicia esa historia en 1897, fecha de su primera 
construcción. Sigue en 1916, año en el que como hemos 

·vis to se le retiró la cubierta de hierro. En 1917 se retira 
la base de piedra. Y al siguiente se construye una tribu­
na de madera que pueda quitarse y ponerse con arreglo 
al calendario de festividades. Y dos después, hemos lle­
gado a 1920, vuelve a reconstruirse el templete de 1897. 
Y pasan cuarenta y seis sin que la historia concluya 
puesto que, nadie sabe por qué afanes de modernidad, 
en 1966 vuelve a ser retirado ... para ser reconstruido 
veinte años más tarde, ya en 1987, según el viejo pro­
yecto de Odriozola. 

Vemos en esta imagen que todavía no se había pavi­
mentado la elipse -tarea acometida en 1917- ni planta­
do las acacias que alber-
gan con la llegada del 
otoño·a ese pequeño ejér­
cito de lavanderas blan­
cas que alegran con su re­
voloteo los atardeceres 
del invierno. Las acacias, 
robinias pseudoacacias • 
para ser exactos, fueron 

1994. El quiosco presenta d 
mismo aspecto que en I 897, ': . 
sin embargo la plaza se ha 
convertido en un gran garaje. 
(Foto M. J. Martín) 

plantadas en 1922 y hacen gala de fortaleza al subsistir 
en unos míseros alcorques que impiden toda aireación 
del suelo, rodeadas de automóviles que pugnan por en­
contrar, humeantes y ruidosos, la más céntrica y precia-. 
da plaza de aparcamiento en ese gran garaje en el que se 
ha convertido nuestro Patrimonio de la Humanidad. 
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